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ArtMIería i r

La continuidad histórica
To moví nienfo politico trató de esta­

blecer una continuidad con los que han 
preiendido, aunque este niovimkiito sea 
délo más ralical posible. Marx en una 
ODra señalaba la coincidencia de todas les 
revoluciones al tomar las consignas (que 
dirídmos ahora) de las revoluciones ante­
riores adaptadas al momento tratando de 
que no prodnieseu en los adeptos de estas 
revoluciones el desaliento que produce en 
el i idivíd JO como ente colectiva el r.o te­
ner un punto de apoyo para p-ogresar en 
t.> Jos los ordenes. Traducido esiO a nues­
tros dijs, veremos como la revolución ru­
so de !'W5 se apoyaba en los "decembris­
tas- del siglo pasado, y a su vez la de 
19i7 en la ae mil novecientos cinco.

i..i tispaña también se cita como ejem­
plo teo.i motivo ce la invasión de los bár­
baros de todas clases que padecemos hoy) 
la lucha qoe sostuvimos contra Napoleón 
cuando la guerra de la i idependercia, por 
se.' e.ste un epiioiio del que puede decirce 
que conocieron nuestros abuelos.

Sie 1 lo esta cita cierta con relación a la 
i ivici ,n de tispana por los alemanes c i a- 
liniüs y Napoleón me parecen exiguas: 
pues el pueblo español a pesc r de la des­
trucción llevada a cabo por la inquisición 
de todos los maiiuscriícs que no estaban 
de acuerdo con la teoría del estado auto- 
cptico, ha tenido grandes hechos revolu­
ciónalos, unas veces contra la intromi- 
.si on en el trono re  dinastías exiranferas, 
que se conve.-tían en luchas por la inde­
pendencia, al no adriiir iraposiciores de 
ectrd.tos amparados por estos leyes im­
portados del exterioi; ejcm;lo el be Car­
los 1 de líspa.ña y V de Alemania. Hato eii 
la medita que triedra guerra sigriíka, 
una gi'r.-a po r'a  i idependencia, pero si 
se la exomÍTja desde el punto de vista de 
lo q-ie aig lifica co no guerra, por el meje- 
ramiento económico e intdíctual de las 
clases más pobres; se pueden citar infini­
dades de ejemplos, donde las clases hu­
mildes han tratado de sacudir el yugo de 
unas clases que los opri nían económica­
mente, \ ya sabemos que el tenerlos sub­
yugad 3S ecooó nicamente también los te­
nían pollticaraente. Aqui los ejemplos son 
iiT j nerables al igual que el proletariado 
inglés se enorgullece de haber te ido el 
movimiento «casii-ta-, el ruso el «decem- 
b.isia», el alemán las guerras de los cam­
pesinos y el de los «espantarquistas», y 
los f anceses la comumr.a; r.osolios entre 
otros podemos a lucir infinidad de ejem­
plos, recordamos las gerraanias de Valen­
cia y ios comuneros de Castilla, y en tiira­
pos ante-lores comoseñalábamos al piin- 
cipi.o, no se han popularizado al quedar 
destruido todo lo que guardaba relación 
con los alzamientos populares. Esto nos 
hacond jc iioa  qtie la inmensa mayoría 
de los españole? desconocíamos la verda­
dera HistoTS de Españ.*, dando siempre 
la i.npresióu de que vivíamos en un país 
que nos era co-nplelamenfe desccnocido, 
i.npidiéndonos establecer una conünu'dad 
en nuestros actis, bien fuesen en lo pclí- 
tico o  en lo eco lí mico.

Lope de Vega, el creador de nuestro tea­
tro, dcscrile admirablcrr.emfe la torma de 
proceder del pueblo español en aquella 
época cuando ni remotamente se conocía 
la solidaridad y el .sentido colectivo de la 
responsabilidad, reflejada en el pesaje, 
¿Quién mató al comendador? Fuente Ove­
juna, señor: Fuente Ovejuna va sabemos 
qoe es nn pueblo de la provincia de Cór­
doba y el comendador era el primer tomo

de eie señorito andaluz profesional en lle­
var a las «ventas- y cortijos andaluces a 
las mujeres que después de abusar de ellas 
las dejaben desnudas en pleno campo 
mientras ellos regresaban a las capitales 
en magníficos autos a comentar la azaña 
en los colmados. Porque no vuelva esta 
España se pueden hacer los sacrificios 
aics inauQítcs.

En la época contemporánea, nuestra 
Híslo:ia esta llena de cpisocios encami­
nados a imprimir un carácter distinto a la 
España de pandereta y terratenientes. El 
primer aldabonazo (después de centenares 
de levantamientos y la proclamacicn de la 
piimera República) es ¡a huelga dcmilnc- 
vecicntos oiccisiete en la que participan 
grandes trasa;; pero después la dictadura 
de Primo de Rivera sumió en un colapso 
el movíTíento emancipador, no consi- 
guiindolo en su totalidad por su incapaci­
dad política junio con los mentores y men- 
toras; pues: laintién tenía a su alrrcdedor 
bastantes damas histéricas y cocets ele­
gantes. Al caer la dictadura y prcclamarse 
la República se entra en uii periodo de lu­
chas donde día a día se forja un ambiente 
que ha pern iiido el que los piimercs días 
de esta contienda, el prcleicriaco sin ar­
ma?, casi sofocase la sublevación en bes- 
lantcs provircias y se pieparese a cortc- 
rer a los ejércilcs de mercererios que 
mandaba el condor.lieio ir.eycr Frarcc.

Desde la prcciameción de la república a 
el levantamiento militar, i ucedió t n cccn- 
tecimiento de gian imporlanda; el mevi- 
miento insurreccional de Octubre, pero es­
to no se puede examinar en un arliculo 
periodístico v quc al mi.mo lierrpc, como 
echo tan reciente no se p uede analizar con 
la objeiividad debida. Yo quisiera ?quí 
sin embargo hacer una observación psra 
que se tenga en cuenta la pe'sislencia del 
proletariado español en esta lucha per su 
lile  ación y que les esperanzas puestas en 
el, n.i han defraudado a radie .

Después del movimiento de Octubre y 
merced a la campaña de agitación del pro, 
letariado, se empezó a dar milires con la 
lixiiación que imponía la policía. En uno 
de ellos intervenia el actual ministro de la 
República, camarada Ahaicz del Vzyo 
quizá el mejor ministro de Estado que ha 
tenido España. Este después de la pene 
de su dijcur.so dedicada a ext mirarlos de- 
fectf s V ei'señarzas que se derivaban del 
movimiento de Octubre, recomendó a los 
obreros alli congregados, a que siguiesen 
en su lucha sin descansar un instante, pues 
de seguir con el mismo tesón que habéis 
daraoslrado hasta aquí, nosotros no per­
deremos jamás la confiaría que tenemos 
en vosotros. Después vino Febrero y a 
continuación Julic; jorradas que producen 
el orgullo y la eirocicn de los más excép­
ticos y que el camarada Alvarez del Vayo 
habrá tenido ¡a oportunidad de ccirpren- 
der que no era desatinada la ccnticrza de­
positada en la clase trabajadora. (Que es­
te tesen en la obra emprendida continué 
sin desmayo ni interrupción proenrardo 
estcbleccr esta centinuiJad que nos ha 
pern-iiido tantos éxitcs y que nos ha de 
conducir a una sociedad más acorde con 
el progreso y la cultura que la que esta­
mos sepultar.de con las ariras en la 
mano).

ELSEBIO SÍTIEN

i  s e c c i ó n
p o e e i c f l  I

[H iisfa  m o r ir  arli- 

lle ro  p e ro  que el 

íese TEO n o  pose

El artille!o en ccm¡af.a 
con core je ha de luchar 
/ ara vencer al fascismo 
t-̂ ue nos quiere asesinar.

De tu valentía depende 
tu vida V tu bienestar 
y  el honor de nuestta España 
l i .e  rl fcscio (jr.ere aplastar.

A’uest.io triunfo está cercano 
no lo dudes artillero 
y  a toda esta vil canalla 
¡ ror.to de España echaremos.

Y  que tus gicnc.cas sinan 
peía  matar a esos cuertos 
que teman ccm.o carreña
a nuestro querido suelo.

N i Hitier ni Mussolini, 
Franco. .Vola y  Salazar, 
con todo el fcscio del mundo 
a Madrid podrán ¡asar.

Que por tu culpa artillero 
ni atrás un paso se dé 
marcha siempie hacia ade¡Qñ<̂ ’ 
adelante hasta vencer.

Y si la vida hay que dar 
artiliac, no te escondas 
que tu vida será el eco
ce ;a Madrid no han de pá^°^"

M a n u e l  M a rtín ^*
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EVOLUCION Atención ai correo
Ya surge en los aires luciendo sus galas 

la grande victoria del trabajaaor 
que viene a  librarnos con sus anchas alas 
de la Urania y  la explotación.

Vengo observando desde 
el principio de e-sía guerra a 
la cual nos fian arrastrado un 
número infimo de malos espa­
ñoles desprovistos en su tota­
lidad de cualidades dignas de 
aprobación, que la voluntad 
de vencer puesta por la clase 
obrera o sea, la cíase oprimi­
da no será pisoteada, porque 
la razón y la justicia humana 
están por encima de todo cú­
mulo de materias guerreras y 
vencerá por cima üe todo aun­
que para ello tengamos que 
Agotar todas las energías y to­
da nuestra sangre.

Jamás perdí la esperanza 
de la victoria nunca aun vien­
do a simple vista la gran su- 
P2rioridad de elementos gue­
rreros de nuestro enemigo, 
desmayé un momento, y hoy 
más aferrado que antes, más 
seguro de que venceremos, 
me dirijo desde nuestro hu- 
rnüde pero honroso semana­
rio a todos ios artilleros para 
decirles ¡combatir! la victoria 
no,está lejos, que siga siendo 
vuestra actuación como hasta 
1a fecha un ejemplo de abne­
gación y patriotismo; nuestra 
bandera está muy alta y no 
bajará ni un palmo porque el 
u'd del triunfo, que no se ha- 
>*á esperar, encontraremos el 
premio, y cada cuál recibirá 
el suyo V el pueblo será el 
turado v la Artillería que ha 
salido de el y lo está defen­
diendo con uñas y dientes, 

sufrirá agravios a la hora 
de repartir honores.

i'-uchad camaradas attillc- 
**05, la victoria es nuestra!

¡Salud!

RATON.

Estimados companíros:
Mi mayor anhelo es que al leer la pre­

sente disfrutéis todos del más perfecto es­
tado de salud.

Después de saludaros me veo obligado 
a dirigiros estas letras en medio tono de 
amistoso reproche pata aclarar ciertas co- 
sillas que creéis que se deben a mi moro­
sidad en el trabajo «Carteril».

Hace unos día> presémoseme el Comi­
sario Político, de vuelta de una de sus va­
rias visitas al frente, y me dió quejas de 
algunos compañeros sobre la correspon­
dencia, y yo os contesto a todos, por me­
dio de nuestro Periódico y al mismo tiem­
po os doy unos consejillos para que la co­
rrespondencia «ande mejor».

Yo no tengo la culpa de que vosotros 
no recibáis la correspondencia, la tenéis 
vosotros mismos: recordaréis que siempre 
que salíais algunos al frente, os recomen­
daba que enviárais vuestras señas para 
enviaros vuestra correspondencia, y los 
que asi lo han hecho, la han recibido. Yo 
no_ soy adivino para averiguar vuestras 
señas «COMPLETAS». Me diréis algunos 
que puedo tomar datos en Mayoría o bien 
en las Baterías, y ui efecto, tenéis razón, 
pero ocurre que en cualquiera de esos si­
tios me dicen salieron pa'a el frente X, Y,
Z o para la Comandancia Pra). de Artille­
ría; en resumen que no son señas concre­
tas, pues resulta que en el frente de X hay 
infiridad de Baterías en sitios y de cali­
bres diferentes y al poner esas señas, es 
casi semro que las cartas anden perdidas 
de la «Ceca a la .Meca» y no las recibáis 
nunca, mientras que teniéndolas yo guar­
dadas o en poder mío las señas «COM­
PLETAS» las recibiréis con regularidad y 
sin titubeos a má' de evitar a los demás 
compañeros que en el frente tienen la mis­
ma misión mía, el trabajo de escaso valor 
positivo de oreguntary andar -a ciegas» 
por «INSUFICIENCIA DE SEÑ.AS»,

Sólo me resta el aclarar una eos?: De­
cís que recibís varias cartas juntas y no lo 
dudo tendréis r^zón, pero eso son causas 
ajenas a mi voluntad; recordareis que es­
tando aquí (en el Cuartel) os quejabais de 
lo mismo y aún recibíais cartas de fecha 
posterior antes que otras de fecha ante- 
ríi'r. Una vez rebalidos vuestros cargos, 
con la fuerza de la razón, sólo me resta el 
deciros que no olvidéis que estamos en 
GUERRA y que los Servicios Públicos y 
narticulares ro  pueden funcionar como en 
tiempos normales y son consecuencias v 
molestias de.sagradables que traen consi­
go las actuales circunstancias.

Ahora ya explicado todo, unos con­
sejos; Siempre pondréis las señas en esta 
forma:

Espíete pin il ••(lodi Correos o il delK igimisnto

A .... I No Tibre y ip%l idos)
iSañis)

iPiieb'o)
( (Provinci») )

Nombre del destinatario, calle, Unidad o 
Regimiento; Compañía o Batería; y Escua­
drón o Batallón y lo último el PUEBLO 
DE DESTINO (pues he visto muchas car­
tas que llevan el pueblo entremezclado en 
las señas y al final la provincia sin ir en­
tre paréntesis, que es el signo que dá a co­
nocer que no es la ciudad de destino sino 
la provincia; y en el reverso del sobre

eOOOOfiOOOOOC QPODOODCmOac 00000000000DOOe
c N c m b r e  de  e l q u e  e s trib e  ^  | 

e \  señas y p u e b lo  d o n - ^  g 

o d e  e s ló . |

■ o® aO '*00ooooooooooooooDoot ooooooooooor aoooaoOk..j

nombre y dos apellidos; Unidad o Regi­
miento; Compañía o Batería; Batallón o 
Escuadrón y el lugar de residencia OFI­
CIAL del remitente (en ningún modo el lu­
gar de operaciones, pues este es un acci­
dente que cambia con las operaciones y 
sus necesidades). Al salir del Cuartel de­
béis enviar las señas completas a vuestro 
Cartero (sin preocuparse de nombre, sino 
solamente, Cartero de tal Unidad o Regi­
miento, debiendo tener en cuenta que 
nuestro Regimiento tiene Apartado Óficial 
Y NO ES NECESARIO PONER CALLE 
NI EDIFICIOS DONDE ESTEMOS ALO­
JADOS), y si cambiáis de posición por las 
necesidades tácticas, debéis avisarlo (ten­
go el caso concreto de unos compañeros 
que salieron al frente de X y luego los 
trasladaron a otro frente y tengo unas 
cuantas cartas devueltas deí frente de X 
por AUSENCIA SIN DEJAR SEÑAS) 
bien a vuestro Cartero o bien al que en 
ese frente que abandonéis tenga dicha mi­
sión, dejándole o enviándole lo más pron­
to posible las señas COMPLETAS.

Y ya puesto todo en claro y sentada mi 
posición (creo que es la que debo aceptar 
por mi obligación) sólo me resta el deciros 
que si encontráis algo dudoso o que no 
estéis conformes con mis alegatos, me es­
cribáis y gustoso os lo aclararé, bien par­
ticularmente o por el Periódico.

Sin más que descaros, mucha salud y 
suerte, sabéis tiene vivos deseos de abra­
zaros a todos vuestro amigo y compañero

El ca rte ro  d e l R e g im ie n to  a  C o h o llo  

A n t o n i o  BO JA S ROJAS

o sea, el ángulo derecho superior del so­
bre se deja libre para el sello (de franqueo 
o de la Unidad donde se encuentra agre­
gado el remitente), en el resto del sóbrese 
ponen las señas por el siguiente orden:

VISADO POR 
LA CEN SURA
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Ek DEL /

k u m d ; ? ' .

Falta  d e  h o m b re s  4  los ca rro s  de  a s a l­

en  e l c a m p o  faccioso
Vaiencia—Un combatiente pasa­

do i5 timamente a nuestras filas in­
forma que en Ir zona fascista van a 
ser llamados inmedialamenfe a filas 
las quintas de los años 39 y 40, es­
tando ya a tu iciada la incorporación 
de la :el 38. Quiere decir todo esto 
que en el campo fac ioso hay una 
gran falta de hombres, y ahora los 
rebeldes se proponen hice- la gue­
rra con muc tachos de diecisiete a- 
lios Tamb'én ha manifes'ado otro 
evadí 'o que algunos de los tanques 
ital anos llevan la siguiente iiiscrip- 
ció i: «Vamos a Ma irid. De Madrid 
a París, y de París a Moscú.»

Los p ris io n e ro s  ita ­

lia n o s se u n e n  con 

e n tu sia sm o  o la  lu ­

cha co n tra  el fascio

Lyon, El Congreso del Frente Uni­
co Italiano, recientemente c debrado, 
ha recibido el siguiente telegrama de 
los soldados italianos prisioneros del 
G rbier ¡o de la República Española:

• Valencia. Los italianos nrisione- 
ros de la República Española salu­
dan al Congreso del Frente Unico 
del pueblo italic-no, y declaran que 
sait tratados c uro hermanes por los 
soldados del Ejército republicano. 
¡Viva elEjército republicano! ¡Vivan 
ios. héroes del pueblo español!»

to “ n a z i’’ les f la m a n  

los “ o fa ú d e s“  m e cá - 
nicos“

Uamburgo, —A su regreso de Es­
paña. los soldares tíesiiiu dos a los 
carros de asilto relatan que la mo­
ral de las . êcci( lies a!( manas en el 
frente de Franco es maiis ma y que 
esas tropas se han negado reiieradr- 
mente a avanzar.

La mayor pane de los carros de 
asalto son de mala construí ción y 
son llaniídís entre los facciosos 
“ os ataúdes mecánicos" Los peque­
ños no pueden salvar una zanja cu­
yo borde vertical tenga un metro de 
altura, y los pesadís carecen de 
protección en la parte trasera - F e -  
bus.

Los “ c o b a lle rc s ”  del

a ire

Según parece, los aviadores ex­
tranjeros—al ver ru mando, laiiibién 
extranjero, que todos los pil: U s que 
caen en nuestro poder son res. eta- 
dos—hi.n recibido la orden de que 
cuando alguno de sus compañeros 
sea derribado y re laiue con para­
caí “as le ametrallen para que no 
pueda prestar decían ción a'guiia 
ante las autoridades legi iinas de la 
Repúbl Ci española.

Militarización no es Militarismo
El militarisme fascista hace de 

los hombres autómatas. Al hom­
bre se le automatiza para la gue­
rra. Se les emborracha de mecani­
zación para reducirlo a instrumen­
to pasivo, de una obediencia muer­
ta. Son entonces cadáveres en pie, 
como se dijo, que sirven ciega- 
m>nte, raecánicarienfe, automáti­
camente, como seres inanimados,

como íonárrbulos. La Alemania 
de 1914 poseía un poderoso ejerci­
to autemalizado, expiestén viva o 
muerta, del militaiismo automáti­
co. Contra ese Ejército lucharon y 
vencieren los ejércitos vivos, es­
pontáneos, conscientes. Ejércitos 
que tcnian una fuerte unidad vital, 
y no una uniformidad de muerte. 
No hay que olvidar este: que al

enorme aparato aparentemente in- 
v e n c i b l e  del m i l i t a r i s m o  
alemán lo venció el hombre lo de­
rrotó el peludo. Y el peludo era el 
hombre. El hombre que dijo en 
una frase inolvidable; «Me gusta 
obedecer, pero no me gusta que 
me manden». Al peludo porque le 
gustaba obedecer no le gustaba 
ser mandado. Meditemos estas pa­
labra.', de evidente actualidad 
pa -a nosotros. Evoquémoslas, 
sobre todo, al conjuro mágico de 
una palabra que debe libertarse 
de la superstición para ser eficaz: 
la disciplina. El peludo disciplina- 
nado por su propia volutad no era 
un autómata, era un hombre. Y 
por eso ganó la guerra, contra los 
disciplinados automáticos. Contra 
el militarismo.

Militarización hay que decirlo 
claro y sobre todo, verlo claro, 
sentirlo claramente, no es auto­
matismo.

Militarización es todo lo contra­
rio: la voluntad, gusto de obede- 
decer, porque sabe a lo que se 
obedece. La guerra se gana por 
una voluntad humana de vencer, 
y esa voluntad humana de vencer, 
la que tuvo el peludo, es la libre 
obediencia que presta por su vo­
luntad cada uno.

El pueblo de Madrid, es el que 
ha inventado la frase profundísi­
ma en su graciosa expresión sen­
cilla de que cada uno es cada uno- 
Y todos los cada uno juntos, sin 
dejar de ser cada uno, al contra­
río por serlo, si le son de veras, 
juntes ganarán la guerra, como la 
ganaren los peludos. Todos jun­
tos, y como en nuestro Lope, to­
dos a una. Pero todos a una.

También ganaron los peludos 
cuando Foch los unió a todos, 
cuando los juntó a todos en una 
sola voluntad común qne fué 
victoria.

No olvidemos que tenemos en­
frente un ejército militarista, aute-
máiico Acordémonos de los pelu­
dos. Y que cada uno, por su libre 
sznt sima voluntad de obedecer, 
que es disgusto de ser mandado 
temple esta voluntad con la deci­
sión de entregarse a esa única vo­
luntad común que es la volunta^ 
de vencer.

(De -N m va España^ Argentina)
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